
 

 

 

Acto de profesión de fe y juramento de fidelidad 

de los nuevos Vicario General y Vicarios Episcopales 

Después del nombramiento de los nuevos miembros del Consejo 
Episcopal el pasado día 6 de Febrero, hoy nos hemos reunido para el acto de 
profesión de fe y juramento de fidelidad de los nuevos Vicario General y 
Vicarios Episcopales. 

Es un acto de profunda significación diocesana que me ofrece una nueva 
ocasión para expresar mi gratitud al Sr. Vicario General y Vicarios Episcopales 
salientes por sus importantes servicios a la Diócesis, asistiendo y ayudando al 
ministerio episcopal de D. Victorio Oliver, D. Rafael Palmero y de un servidor, a 
los largo de años. Personalmente he sido testigo de su dedicación y amor a la 
diócesis; de su ayuda inestimable a los Obispos diocesanos que en estos últimos 
tiempos hemos servido a la Iglesia de Dios en Orihuela-Alicante. 

También es ocasión para pedir a Dios que, además de premiar a quienes 
terminan hoy su impagable tarea en el Consejo Episcopal, asista y sostenga a los 
que va a ocupar su lugar. 

Pido a Dios que a quienes comienzan como Vicario General y Vicarios 
Episcopales, les conceda no tener otra voluntad que la de, ayudando al Obispo 
diocesano, servir a nuestra Iglesia, buscar su bien. 

Nuestra Iglesia diocesana, que está celebrando gozosa los cuatrocientos 
cincuenta años de servicio al Evangelio en esta querida tierra, es una Iglesia que 
está llamada a seguir caminando, guiada por el Espíritu Santo, para en  renovada 
vocación misionera proseguir la tarea de llevar la luz del Evangelio, con alegría y 
convicción a nuestro pueblo, como nos exigen las apremiantes circunstancias en 
las que vivimos, como nos indica el Santo Padre Francisco, tanto en su 
Exhortación Apostólica “Evangelii Gaudium”, como en su Mensaje a nosotros, 
obispos españoles, reunidos con él en la reciente “Visita ad limina”. 



 

 

Su llamamiento a ser una Iglesia “en salida”, debe pesar mucho en el 
trabajo del nuevo Consejo Episcopal y de las otras instancias llamadas a ayudar a 
precisar y a aplicar las prioridades de la pastoral diocesana que tenemos ante 
nosotros como tarea de los tiempos inmediatos. 

Dios, nuestro Señor, ha dado siempre a nuestra Iglesia, ante las 
necesidades, las respuestas y las personas adecuadas según sus providentes 
caminos. Le pedimos a Él que siga siendo así. 

Que Él siga sosteniendo a nuestros sacerdotes, personas consagradas, 
seminaristas y fieles cristianos laicos que caminan en el seno de nuestra Iglesia. 
Que nos llene de ansia por ser fieles a la vocación a la santidad recibida en el 
bautismo y materializada en las diversas tareas con las que edifica a su Pueblo y 
lo hace sal y luz, alegre testigo del Evangelio en medio de la historia. Todo se lo 
pedimos por intercesión de María, Madre de Dios y nuestra, tan sumamente 
querida y venerada en nuestras comunidades y de S. Vicente Ferrer, misionero de 
estas tierras y patrón de nuestra Diócesis. Así sea. 

 
✠ Jesús Murgui Soriano  

Obispo de Orihuela-Alicante 


